


Enlaces con las homilías del Mes Respetemos la Vida
(Octubre de 2024, Año B)

Cada octubre, la Iglesia Católica en los Estados Unidos celebra el Mes Respetemos la Vida, y el primer domingo de octubre se designa como el Domingo Respetemos la Vida. Para apoyar estas tradiciones anuales, el Secretariado de Actividades Pro-Vida de la USCCB proporciona materiales a las parroquias para ayudar a los católicos a comprender y valorar el don de la vida humana y fomentar una cultura que lo valore y proteja. Estos materiales se pueden encontrar en (respectlife.org/respect-life-month). Esta página digital está en inglés, pero los materiales que ofrece están disponibles en inglés y español.

Los siguientes “enlaces con las homilías” son breves enumeraciones que ilustran la relación entre las lecturas para cada domingo de octubre y las enseñanzas de la Iglesia acerca de la santidad de la vida humana. San Juan Pablo II nos dijo en Evangelium vitae: “El Evangelio de la vida está en el centro del mensaje de Jesús. ... El Evangelio del amor de Dios al hombre, el Evangelio de la dignidad de la persona y el Evangelio de la vida son un único e indivisible Evangelio”.[endnoteRef:1] [1:  Papa Juan Pablo II, Evangelium vitae, 1-2.] 


*Tenga en cuenta que cada homilía que mencione o aluda al aborto debe incluir el mensaje de que hay esperanza y sanación después de participar en un aborto. (Para más información, le rogamos que vea "Pautas homiléticas para la sanación después del aborto").

Puede encontrar recursos adicionales para sacerdotes e ideas para utilizarlos en respectlife.org/priests-and-deacons.  

DOMINGO, 6 DE OCTUBRE DE 2024: 27° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (DOMINGO RESPETEMOS LA VIDA)

Lecturas: (Leccionario: 140) 

Primera lectura: Gn 2,18-24
En aquel día, dijo el Señor Dios: “No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle a alguien como él, para que lo ayude”.

Salmo responsorial: Sal 127,1-2, 3, 4-5, 6
Dichoso el que teme al Señor. Que veas a los hijos de tus hijos.

Segunda lectura: Heb 2,9-11
Sí vemos ya al que por un momento Dios hizo inferior a los ángeles, a Jesús, que por haber sufrido la muerte, está coronado de gloria y honor. Así, por la gracia de Dios, la muerte que él sufrió redunda en bien de todos.

Aclamación antes del Evangelio: 1 Jn 4,12
Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.

Evangelio: Mc 10,2-16 o 10,2-12
“Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el Reino de Dios es de los que son como ellos.”

Enlaces

*Tenga en cuenta que cada homilía que mencione o aluda al aborto debe incluir el mensaje de que hay esperanza y sanación después de participar en un aborto. (Para más información, le rogamos que vea "Pautas homiléticas para la sanación después del aborto").

· Primera lectura: Dios nos creó para que nos relacionemos: con él y unos con otros. Hemos sido creados para ser interdependientes y para que nos cuidemos mutuamente, en especial los más vulnerables o los que atraviesan momentos difíciles. Ejemplos: una mujer embarazada en circunstancias difíciles que carece de una red de apoyo. Una persona que padece una enfermedad terminal y teme que la abandonen durante su sufrimiento. Padres o abuelos ancianos que necesitan más ayuda y reconfirmación de un apoyo amoroso.
· Salmo responsorial: Los niños y los ancianos son bendiciones.
· Segunda lectura: Jesús sabe lo que es sufrir. En momentos de dificultad, cuando estemos tentados a rechazar el don de vida que nos da Dios, podemos unir nuestro sufrimiento a Jesús y contar con él para que nos fortalezca. 
· Aclamación antes del Evangelio: Estamos llamados a poner en acción el amor por nuestro prójimo, y entonces esto se puede convertir en un camino hacia la santidad y cercanía con Dios. Las maneras para hacerlo son ilimitadas; por ejemplo, donar pañales al centro local de atención a embarazadas o visitar a pacientes en hogares de ancianos que no tienen nadie que los visite.
· Evangelio: Jesús dijo: “Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el Reino de Dios es de los que son como ellos.” Al hacer esto nos enseñó que los niños deben ser recibidos con amor y que, nosotros estamos llamados a recibir el Reino de Dios como niños. 


DOMINGO, 13 DE OCTUBRE DE 2024: 28° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Lecturas: (Leccionario: 143)

Primera Lectura: Sab 7,7-11
Invoqué y vino sobre mí el espíritu de sabiduría. La preferí a los cetros y a los tronos, y en comparación con ella tuve en nada la riqueza.

Salmo responsorial: Sal 89,12-13, 14-15, 16-17
Sácianos, Señor, de tu misericordia. ... Que el Señor bondadoso nos ayude y dé prosperidad a nuestras obras.

Segunda lectura: Heb 4,12-13
Toda creatura es transparente para ella. Todo queda al desnudo y al descubierto ante los ojos de aquel a quien debemos rendir cuentas.

Aclamación antes del Evangelio: Mt 5,3
Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.

Evangelio: Mc 10,17-30 o 10,17-27
“Entonces, ¿quién puede salvarse?”. Jesús, mirándolos fijamente, les dijo: “Es imposible para los hombres, mas no para Dios. Para Dios todo es posible.”

Enlaces

*Tenga en cuenta que cada homilía que mencione o aluda al aborto debe incluir el mensaje de que hay esperanza y sanación después de participar en un aborto. (Para más información, le rogamos que vea "Pautas homiléticas para la sanación después del aborto").

· Primera lectura: Alguno de los dones de Dios más grandes son intangibles, pero son más importantes que la riqueza, la salud o una buena apariencia, por ejemplo, el don de la vida o el don de la sabiduría. 
· Salmo responsorial: Aunque el Señor nos llama a ser sus manos y pies en el mundo, construyendo una cultura que acoja y defienda la vida humana, él no nos abandona en nuestra misión. Está con nosotros, y podemos recurrir a él para que nuestros esfuerzos den fruto, si esa es su voluntad.
· Segunda lectura: El Señor conoce todos nuestros pensamientos, palabras y acciones. Entonces, busquemos el bien y evitemos el mal. Defendamos la vida humana y cuidemos a las personas que tienen dificultades para acogerla. No aprobemos acciones que ofendan o rechacen este don de vida ni participemos en ellas. Y si lo hemos hecho, arrepintámonos y volvámonos con confianza al Señor, buscando su misericordia en el Sacramento de la Reconciliación. No importa cuán grave sea el pecado, Dios anhela perdonarnos.
· Aclamación antes del Evangelio: Solo necesitamos a Dios. Reconozcamos y aceptemos nuestra dependencia de él. Apoyémonos en él y recibamos su amor por medio de otras personas, en nuestra enfermedad o vejez. Pidámosle que nos dé un corazón generoso para servir a los demás, como a la madre embarazada que se siente indefensa e insegura de cómo cuidará a su hijo. 
· Evangelio: ¿Estamos abiertos a escuchar la voz del Señor? ¿Estamos dispuestos a ir a donde él nos lleva? A veces, nos llama a seguirlo saliendo de nuestra comodidad. Estos momentos de confianza radical y saltos de fe nos acercan más a él y pueden convertirse en bendiciones salvadoras para los demás. Por ejemplo:
· Jessica (se cambió el nombre por cuestiones de privacidad) hizo una llamada de ayuda como último recurso desde un autobús en Washington, DC. Estaba embarazada y no tenía hogar, y usaba el autobús para mantenerse abrigada. Jessica había programado abortar porque no quería tener a su hijo en las calles en el invierno. Jessica, sin hogar y embarazada, llamó desde un autobús y llegó al ministerio de una parroquia local que le proporcionó vivienda gratuita, la ayudó a manejar su situación y le ofreció el apoyo de voluntarios solidarios. Con esta ayuda, la energía de Jessica pudo brillar. Encontró un empleo con beneficios cerca de su nuevo hogar y fue promovida tres veces antes del nacimiento de su hijo. Creó hábitos de vida nuevos y saludables, y tuvo la bendición de recibir su propio auto gracias a la generosidad de uno de los fieles católicos locales. Jessica y su hijo ahora prosperan en su propio apartamento y con confianza construyen una nueva vida juntos.

DOMINGO, 20 DE OCTUBRE DE 2024: 29° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

Lecturas: (Leccionario: 146)

Primera lectura: Is 53,10-11
Por las fatigas de su alma, verá la luz y se saciará; con sus sufrimientos justificará mi siervo a muchos, cargando con los crímenes de ellos.

Salmo responsorial: Sal 32,4-5, 18-19, 20, 22
Muéstrate bondadoso con nosotros, Señor.

Segunda lectura: Heb 4,14-16
Acerquémonos, por lo tanto, con plena confianza al trono de la gracia, para recibir misericordia, hallar la gracia y obtener ayuda en el momento oportuno.

Aclamación antes del Evangelio: Mc 10,45
Jesucristo vino a servir y a dar la vida por la salvación de todos.

Evangelio: Mc 10,35-45 o 10,42-45
Al contrario: el que quiera ser grande entre ustedes que sea su servidor, y el que quiera ser el primero, que sea el esclavo de todos. 

Enlaces

*Tenga en cuenta que cada homilía que mencione o aluda al aborto debe incluir el mensaje de que hay esperanza y sanación después de participar en un aborto. (Para más información, le rogamos que vea "Pautas homiléticas para la sanación después del aborto").

· Primera y Segunda lectura: Sufrir, o ver a otros sufrir, es una de las experiencias humanas más difíciles. Pero no estamos solos. Cristo sufrió más profundamente de lo que podamos comprender, y nuestro sufrimiento puede tener sentido cuando lo unimos al suyo. Un anciano cuya salud se deteriora rápidamente, una madre que enfrenta un cáncer terminal: cada uno de ellos puede atravesar grandes dificultades y necesitar asistencia, pero cada vida es un don bueno y perfecto. Jesús está con nosotros en cada paso del camino, dándonos la gracia que necesitamos. Dios nos llama a abrazar la vida que nos dio, y la vida de los demás, durante el tiempo que la tengamos. Toda vida merece vivir.
· Salmo Responsorial: Ningún pecado es imperdonable, incluso quitar la vida humana. Nadie está fuera del alcance de la redención. Todos hemos fallado y todos necesitamos la misericordia de Dios. Es por esta razón que Cristo sufrió, murió y resucitó. Jesús vino a ofrecernos su infinito amor y misericordia, y podemos recibirlos en el Sacramento de la Reconciliación. (Ver también: Consideraciones de la homilía para la sanación después del aborto.)
· Aclamación antes del Evangelio / Evangelio: Jesús vino a servir y nos llama a hacer lo mismo. Muchas personas necesitan apoyo para elegir la vida o encontrar la sanación después de participar en un aborto. ¿Cómo podemos servirlas? Por ejemplo:
· Si una mujer cuenta que tuvo un aborto, escúchela con paciencia, agradézcale que ha confiado en usted y exprese compasión por su pérdida. Asegúrele que el amor de Dios es incondicional y anímela a buscar sanación. Si es apropiado, y cree que ella podría acogerlo con beneplácito, asegúrele el deseo que Dios tiene de perdonar y anímela a buscar su perdón en el Sacramento de la Reconciliación. También puede explicarle Si es apropiado, y usted cree que ella podría acogerlo con beneplácito, asegúrele el deseo de Dios de perdonar y anímela a buscar su perdón en el Sacramento de la Reconciliación. También puedes explicarle que el Ministerio de la Iglesia Católica de EE. UU. llamado Proyecto Raquel para la sanación posaborto ofrece ayuda confidencial y compasiva (www.esperanzaposaborto.org). (Ver también: Cómo hablarle a una amiga que ha tenido un aborto y Vías de misericordia para la sanación después del aborto.)

· Amanda (se cambió el nombre por cuestiones de privacidad) estaba distanciada de su esposo, embarazada. y con un hijo de 12 años. Cuando llamó al Proyecto Gabriel para pedir ayuda, acababa de perder su empleo y su seguro médico, porque no podía hacer el trabajo pesado que se le exigía a una ayudante de enfermera. Amanda tenía un trabajo a tiempo parcial que le permitía pagar su mitad de la renta, dado que su esposo solo pagaba la mitad de èl. Y luego llegó la notificación de desalojo, y Amanda se enteró que su esposo no había estado pagando su mitad de la renta. Amanda, y el hijo en su seno, y su hijo de 12 años pronto estarían en la calle. Cuando Amanda buscó ayuda, los voluntarios de la parroquia la conectaron con la ayuda jurídica para evitar el desalojo y recaudaron fondos para demostrarle al propietario que ella estaba avanzando en retomar el pago de la renta. Otros fieles le proporcionaron muebles y cosas para el bebé y, lo más importante, amistad y apoyo moral. Gracias a la ayuda, ahora Amanda tiene a su hermosa hija, tiene un nuevo apartamento con sus hijos, tiene muebles y artículos necesarios para el bebé, y regresó a su trabajo.

DOMINGO, 27 DE OCTUBRE DE 2024: 30° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Lecturas: (Leccionario: 149)

Primera Lectura: Jer 31,7-9 
El Señor ha salvado a su pueblo, al grupo de los sobrevivientes de Israel. He aquí que yo los hago volver. 

Salmo responsorial: Sal 125,1-2, 2-3, 4-5, 6
Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor. Y entre gritos de júbilo cosecharán aquellos que siembran con dolor.

Segunda lectura: Heb 5,1-6
De igual manera, Cristo no se confirió a sí mismo la dignidad de sumo sacerdote; se la otorgó quien le había dicho: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy...

Aclamación antes del Evangelio: cf. 2 Tm 1,10
Jesucristo, nuestro salvador, ha vencido la muerte y ha hecho resplandecer la vida por medio del Evangelio.

Evangelio: Mc 10,46-52
“¡Ánimo! Levántate, porque él te llama”.

Enlaces

*Tenga en cuenta que cada homilía que mencione o aluda al aborto debe incluir el mensaje de que hay esperanza y sanación después de participar en un aborto. (Para más información, le rogamos que vea "Pautas homiléticas para la sanación después del aborto").

· Primera lectura / Salmo responsorial: El Señor nuestro Dios nos salva. Él está con nosotros y nos salvará en tiempos de dificultad (por ejemplo, un embarazo inesperado, pérdida, enfermedad grave). 
· Segunda lectura: Dios nos llama a cada uno de nosotros a seguirlo en nuestros caminos únicos, no para nuestra propia gloria, sino para acercarnos a él y ayudar a otros a hacer lo mismo. Cada uno de nosotros tiene dones y talentos únicos que no debemos esconder para nosotros. ¿De qué manera Dios nos llama a edificar una cultura que acoja y defienda la vida humana a nuestra manera única? 
· Aclamación antes del Evangelio: Jesús vino para que tengamos vida, y obtuvo la victoria sobre la muerte. Nos llama a llevar su luz para ponerle fin a las tinieblas, a ser sus discípulos, continuamente transformados por nuestro encuentro con él y que participemos de su misión.
· Evangelio: La mayor parte de nuestra sociedad vive en las tinieblas, ciega o renuente a reconocer la santidad de la vida en todas las etapas y en todas las circunstancias. Vivimos en una sociedad en la cual algunos estados declararon que es legal quitar la vida a los miembros más vulnerables por medio de prácticas tales como el aborto y el suicidio asistido por un médico. San Juan Pablo II escribió: “estamos ante un enorme y dramático choque entre el bien y el mal, la muerte y la vida, la 'cultura de la muerte' y la 'cultura de la vida'. ... todos nos vemos implicados y obligados a participar, con la responsabilidad ineludible de elegir incondicionalmente en favor de la vida.”[endnoteRef:2] Frente a tales desafíos, podemos sentir que no estamos a la altura de la tarea de vencer las tinieblas. Sin embargo, no estamos solos. El mensaje al ciego es para nosotros y para que se lo contemos a otras personas: “¡Ánimo! Levántate, porque él te llama”. Por ejemplo:  [2:  Papa Juan Pablo II, Evangelium vitae, 28.] 

· Melissa, una madre de Carolina del Norte[endnoteRef:3] con niños pequeños y un trabajo ocupado, asistió a una sesión informativa parroquial de Camina con madres necesitadas,* pensando que podría ayudar de vez en cuando.  Pero sintió el llamado del Señor y “al final de la sesión se ofreció de voluntaria para ser la coordinadora del ministerio”. Su parroquia ahora celebra “Días de dar una mano” una vez al mes durante los cuales las familias pueden “comprar” de forma gratuita artículos necesarios para bebés y niños pequeños y que han sido donados por los feligreses.  [3:  Elizabeth Ascik, “One of the Best Ways to Walk with Moms in Need” [Una de las mejores maneras de caminar con madres necesitadas], Aleteia, 23 de marzo de 2023, https://aleteia.org/2023/03/22/one-of-the-best-ways-to-walk-with-moms-in-need/.] 


Melissa compartió poderosas palabras de aliento: “Creo que durante demasiado tiempo nos hemos sentido cómodos dejando el trabajo de acompañar a las mujeres en situaciones de crisis (embarazadas o como madres) a otros en los sectores gubernamentales y sin fines de lucro. Está muy claro en el Evangelio que este es nuestro trabajo, ¡el de todos nosotros! Una mujer en un centro para embarazadas me dijo una vez que la mayoría de las mujeres que consideran abortar están lidiando con un problema financiero de menos de $250 y eso realmente me quedó grabado. Si podemos aligerar la carga un poco, qué gran diferencia podemos hacer: es literalmente de vida o muerte”.

*Esta página digital está en inglés, pero los materiales que ofrece están disponibles en inglés y español.


Los textos bíblicos de esta obra están tomados de La Biblia. Libro del Pueblo de Dios, © 2009 Editorial Verbo Divino y se usan con el permiso del dueño de los derechos. Se reservan todos los derechos. Extractos de Evangelium vitae (El Evangelio de la vida), © 1995. Libreria Editrice Vaticana. Se utiliza con permiso. Se reservan todos los derechos. Copyright © 2024, United States Conference of Catholic Bishops, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos. 



